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El me de enero d 1889 eñala un cambio de orientación en la Fa­
cultad de Farmacia de Granada. Ha ta e a fecha, la Facultad y todas las 
restante de las Univer idarle e pañola habían sufrido un grave colapso 
motivado por la indiferencia que para la cultura nacional habían demostra· 
do el pueblo y las propia Univer iflades. El ambiente era deso]ador, y tal 
como lo mue lra el mae tro Carraciflo en u Confesiones 10 encontró Don 
Bernabé Dorron oro al llegar a Granada en enero de 1889. Tri teza y aba. 
timiento produciflo por el can ancio de las guerra civi]e y de los pronun­
ciamiento continuado que aheraron la vida material in beneficio para el 
e píritu. J�os trasiegos con tanle de profe ore de uno Centros a otros para 
regentar cátedra diferente , produjeron una indiferencia entre los elemen­
to cultura]e del paí que e tradujo en un de cen o de la vida científica 
difícilmente uperable. 
La Facultad de Farmac'ia ue Granada e fundó en 1850: de !le aque­
lJa fecha ha la 1889 ólo do profe ores habían dejarlo huella de u pa o 
por la enseñanza: el ftmdador D. Mariano del Amo, mae tro ilustre de Bo­
tánica, aunque encargado de la cátedra de Mineralogía y Zoología, y el pro­
eisor D. Bonifacio Velasco y Pano, que explicó muy poco tiempo Química 
Orgánica, porque su fallecimiento prematuro arrancó al profe orado uno 
de lo má eminentes expo itore de la Química Orgánica. Todo 10 demás 
fue anodino, nada útil para exaltar la vida científica del paí . 
El discutido procedimiento de ingreso en el profesorado comenzaba a 
dar sus fruto. que eran el mayor aber y la permanencia al frente de una 
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cátedra. La Facultad de Granada contaba desde 1889 con un joven madrile· 
iío, sabio experimentado en ciencia, Jiplomático r re uelto a quedar e en 
Granada: así pudo hacer de su Jo enseiíanza ,la de Instrumento de Fí· 
:,ica aplicado a la Farmacia y Análi i' química, un modelo que ,li taba mu· 
cho de las demá . E1Jo dió al proíe or un renombre xcepcional y una auto· 
ridan indi cutible; fue el v nJadera Jecano ,le la Facultad de de que llegó, 
porque D. Mariano del Amo acataba la deci ione (lel recién 1legado ha ta 
en su vida privada, y el uce or p.n el lIe('anato, D. Florentino López Jorrlán 
gestionaba en la práctica oficial la i,Jeas d Dorran oro, que eran de ele­
vación del nivel nniver itario y fle pre tigio de la Univ r idad �ranaflina. 
El tiempo vino en ayuda de Dorromoro, j.v.raue el alío 1894 e refor­
zó el número de JJroíe ore que 'eLltían vocación univer itaria, ocupando la 
cátedra de Botánica el profesor Aranzadi, que venía precedido (le un gran 
prestigio por su trabajo antropológico y micológicCl , y la de Farmacia 
práctica D. Eduardo E teve, que a entó ti reputación de inteligel1cia y la­
borio idad durante flieciocho año que ,luró u magi terio en Granada. 
En el ambiente creado por 'lo, nu " O proíe or s d arrolló u inicia­
tiva Dorron oro, que como e taba 'iempr atento a las voce' científica de 
fuera, estudiaba y oaba ejemplo de amor al trahajo, la il1vestigación. (Era 
miembro d", la SOf'iété Chimique de France , de la Deut che Chemi che 
Gesell chaft). La Faculta!'J apel1a t nía locales. y era il1di pen able procu­
rár elo , a cuyo obje.tivo tendían todos lo f' fuerzo del novel catedrático. 
Este creyó que la faciJidad en la adqui ición dependía en gran parte del 
pre tigio per onal, y por e o no vaciló en adquirido utilizando recur os " 
ocasiones. A fines de 1895 un su 'e o extraordinario conmovió la Ciencia, 
el de cubrimiento de lo ravo X por el íí ico alemán Dr. Roentgen, que 
marca una era en el desarrollo de la Fí ica, y en la aplicaciones a la Mefli­
cina principalmente .Dorron oro aprovechó e te momento para adquirir PoI 
material nece ario, cuyo ('o te adelantó de �u peculio per onal, y el día 29 
de mayo de 1897 f�xplicaba en una conferencia demo 'trativa lo que eran los 
rayos X y u utilización en la Medicina, hacienJo al efecto ante munero o 
público varias radiografía que e ('O n ervan (:omo una reliquia en el labora­
torio de Técnica física. Su conferencia congregó a Jodo lo elemento iut ­
lectuale de Granada, y la Prensa hizo granJe elo .. ios (le la magi tra'l e po­
sición de Dorron oro. Quedaba a í con olidada u íama ,le mae tro, y �p. 
le abrían toda las puertas para su ge tione p.n torno del local para laboru­
torios, Que por entonce e limitaron al edificio de la Univer idad, pero 
cuando la coytrntura fue propicia, y iendo ya decano, concibió la idea fle 
instalar la Facultau en un edificio perteneciente al Patronato fiel Cole¡rio 
Mayor de San Bartol om ' y Santiago, único edificio ,le traza italiana exis­
tente en la ciudad. La realización de esta idea fue laborio í ima, pero aJ 
fin, gracias a la intervención del senador Carracido y del político granadino 
Sr. Rivas, se logró el alojamiento de la Facultad en el local que actual­
mente ocupa. 
El estremecedor vaticinio de Quevedo e cumplía en 1898: a E paña 
le quitaban cuanto había logrado con u sangre y con su trabajo, y enton­
ces 'una juventud muy traida y llevada pen ó que había que encerrarse en el 
solar patrio y trabajar para su engrandecimiento. La catástrofe tuvo el mé-
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rito, qUlza pa ajero, de poner orden en toda la admini tración española y, 
como no podía meuos de ocurrir, en la enseñanza. La Dirección general ad­
quirió categoría de Ministerio y de de él, un ministro de espíritu vigoroso 
di puso que en el profesorado e ingresase solo mediante opo ición pública: 
pronto e hicieron patentes]o efecto del decreto de García Alix y en Gra­
nada e recogió cou la llegada a la cátedra de Mineralogía y Zoología apli. 
cada de un elemento de vocación inve tigadora y docente, D. Jesús Goi· 
zueta y Díaz, ma.temático y hablista, premiado por la Real Academia de 
Ciencia de Madrid por su "Teoría de la polarización". 
Suce ivamente en 1908 pa ó el que e to escri.be a la regencia de la 
cátedra de Química orgánica aplicalla; en 1910 ganó ]a oposición a la cáte­
dra de Botánica U. Juan Luí Diez y Tortosa, granadino auténtico y ena­
morado de su enseñanza fiLográfica; en 1911 tomaba po e ión de la cátedra 
de Mineralogía, vacante por tra lado a Barcelona del Sr. Goizueta, el nuevo 
profesor D. Cado Rodríguez y López eyra, que dio gloria a la Facultad 
con sus trabajo helmintológico que Je hicieron acreedor al Premio de Ja 
Fundación March. 
A mi arribada a la cátedra, ya .tenía preparado un laboratorio mo­
desto con do buenas me a de trabajo y (10 poyata , capaz para trabajar 
imultáneamente los alumno ma.triculauo que eran 21 y con material indis­
pen able procedente del laboratorio del propio decano, hasta que llegó el 
que él mismo había encargado para Ja Facultall, y que e retra ó por avería 
Jel barl'o alemán que lo conducía al puerto de Almería. Esto revela un 
gran administrador y un en�u iasta del progreso de la ciencia, porque ha ta 
el 10 por ]00 .le beneficio concedido por una ca a alemana fue empleado 
inmediatamente en nuevas adquisiciones. 
Diez Torto a ya se había preparado u laboratorio durante lo años 
HU que fue au iliar lle la cátedra de Botánica y CarIo Rodríguez halló en 
el decano lodo el auxilio conveniente para ordenar un laboratorio que ter­
minó iemlo I [n tinto nacional Je Para itológia. Cuanto in trumento .. 
lIe(�esl.lo alieron '-:1(;( bien provisto ar enal ueI decano. 
E ta generO;,:l conducta de Dorronsoro unió a lo tres novele profe­
sorp en una e pecie .-le equipo, entonce no u ado como en la actualidad, 
para Iraba.ia� bajo el impul o del que llamábamo cariñosamente maestro. 
Por la e pe�ialirlad que yo cultivaba era má olidario de lo asuntos 
técnico con Dorron oro que 10 otros compaúero y a ello se debe que me 
lra ladara a u laboratorio después que obluve alcanfor de la esencia del 
Pinus hale¡JeTL.Sis; allí recomenzamos el e tudio interrumpido de las esen­
cia de planta e puntáneas y cultivadas de Andalucía, industria a la que dió 
vida y carácter científico nuestro decano, y que proporcionó buenas urna 
a farmacéutico dedicados al empleo de alambiques en el campo para el 
ai lamiento de las esencias y que no permaneció mucho tiempo, porque la 
codicia de los que intervenían en las transacciones con países uistintos, des­
acreditó el comercio esenciero de Granada y Jaén. 
ConsecuencÍ:l de los trabajos mencionado fue la preparación de una 
Memoria premiada por la Academia de Ciencias de Madrid, que otorgó a 
Dorron oro el título de académico corresponsal, y la publicación de una 
'lota acere'a de la p.stlncia de mejorana e pañola. Por aquella época estudiamos 
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el Equisetum Vulgure, del que se hizo una comunicación al Congreso de la 
Asociación Española para el Progreso de las Ciencias, que se reunía en la 
capital granadina en junio de 1911. Este Congreso fue un éxito para la Fa­
cultad: era secreta.rio Diez y Tortosa y uno de los puntales del Comité, Do­
rronsoro, por eso Hcudimos todos los compañeros con comunicaciones cien­
tíficas y con conferencias en las distintas Secciones. Todavía quedaba el res­
coldo de un suceso grato para los colegas. El año anterior se había sintetiza­
do por P. Ehrlich el famoso 606 para la curación de la lúes y su modo de 
administración necesitaba de explieaciones y de ayuda, que no fue regateada 
por la Facultad de Farmacia. Le halagaban a Dorron oro estas pruebas de 
confianza de compañeros médicos, y como la ínte i química del medica­
mento y su empleo se generalizaron en loJo el Universo como medio de lu­
cha contra uno de los males más temible que padeció la humanidad ha ta 
1910, Dorronsoro concibió la idea de dar a conocer la historia y la síntesis 
del 606. Me trasmitió su deseo y me propu o que el día 2 de noviembre ex­
pusiera en una conierencia cuanto Ehrlich y sus antecesores hicieron hasta 
lograr aquel arsenical. Por acatamjento al Jefe Je la casa y por satisfacer la 
curiosidad pública, expliqué la eonferencia, en la que puse de manifiesto 
la estructura compleja del medicamen.lo con lo artificios que el mismo Do­
rronsoro enlazó, . lo escarceos iniciados por Bechamp en 1902 a partir de 
la anilina_ 
Pocas veces se ha vi to más coneurriJa la Universidad: el egundo 
patio estaba literalmente ocupado por los que no podían tener asiento en la 
cátedra grande; fue un acontecimiento la conferencia, cuyo éxito se debió 
en primer término a Dorronsoro y al gran número de pacientes aquejados 
de la enfermedad que el ilustre decano de la Facultad de Medicina Dr. Pare­
ja llamó el Mal de todas partes. 
El Congreso para el Progreso Je las Ciencias tuvo su ede en la Uni­
versidad, y requería preparación en una ciudad no aco tumbrada a reunio­
nes de esta naturaleza. Nuestro Jecano se cuidó de ello, y en la Facultades 
de Medicina y de Farmacia e organizaron conferencias preparatorias con la 
finalidad de educar a todos y de de echar prejuicios y temores a exponer 
ideas en público, faena muy nece aria aun en países tildados de habladores. 
Un incidente quirúrgico motivó el e ludio de lo cloroformos que se 
utilizaban en la anestesia. El asunto no fue encomendado, y como conse­
cuencia publicamos un largo trabajo que no ocupó varios mese y que pro­
baba una vez más la extensión Je la ideas de Dorron oro en materia quími­
co-analítica, que saliendo de la clá ica marchas minerales se extendía a 
los grupos funcionales orgánicos. 
La actividad de D. Bernabé era extraordinaria, porque atendía a las 
prácticas de dos cátedras y escribía libro voluminosos. El primero de ellos 
fue el de "Técnica de instrumento y aparatos de Física de aplicación en 
Farmacia", en 1896, que adquirió gran difu ión por la claridad con que está 
escrito y porque lo recomendaban para el estudio de la Oplica los profeso­
res de Historia Natural. El segundo fue el "Tratado de Análisis química", 
en dos lomos que aparecieron sucesivamente en 1905 y en 1907, con un apén­
dice de análisis biológico, modelo de previsión de lo que en el futuro sería 
la aplicación del análisis a la Biología y a la Patología. 
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Como ocurre con casi todo los recién negados a una Universidad, le 
fue en omendada la oración inaugural del curso de 1899, que trató de los úl­
timos progresos de la electricidad_ Creo que por vez prim6ra se calificó a 
la nieve que corona las cimas de Sierra evada de hulla blanca, denomina­
ción que e ha �en�ralizado después. 
He a pirado a describir la per onalidad científica del amigo, y a tra­
vés de ella se columbra un carácter vigoro o, un varón de empeño tenaz en 
llevar adelante una obra necesaria al porvenir de la Patria. A veces se de­
jaba percibir en Dorron oro notoria ho quedad, que en cierto modo disi­
mulaba la bondad de u temperamento. Para no ser asequible a cuanto se 
le pedía, era necesario poner a pecto grave, on apariencil:l de intran igen­
te, pero pa ados esos fugaces momeuto de las peticiones, volvía con rapidez 
a su carácter de decano: esta palabra, circunstancialmente aplicada, obede­
ce a que los antecewres de D. Bernabé en el decanato eran personas de en­
vidiable humor y bueno narradore de anécrlotas y de su ce os más o menos 
reales. Del Dr. del Amo, excelente tocador de ca tañuelas·y autor de un li­
bro de Crotalogía, escuchó mucha y muy escogidas, ha ta en latín simula­
do; de López Jordlln, gran cabal1ista, o.tra menos ingenio a pero más rea­
les, y a todas añadia Dorron oro la de un madrileño castizo de lo tiempo' 
de aquellos humoristas que contribuyeron a formar un pueblo satirico y 
burlón de noble corazón y genero o comportamiento. Su anecdotario era 
interminable y alcanzaba a todas las manife tacione de la vida, en lo tétri­
co y en lo jacarandoso, por lo cual decía que el cargo de decano de Farma­
cia e taba vinculado por tradición a cierto aber científico y al conocimiento 
de la gente , eXIJl'esado oportunamente en formas narrativas graciosas y 
burle cas, que constituyeran lección inolvidable para sus interlocutores. Por 
ser hábil captador de pensamiento la anécdota era oportunísima. De ahí 
que trabajar en -u laboratorio era un placer, porque de tiJaciones y faenas 
imilares e �aban !>iempre adobada con frases de buen decir y de ingenio 
quevede co. Queda/l en el archivo de mi recuerdos gratos aquellas tardes 
en que sa.líamos dd laboratorio para tomar el te en la pecera, acompañados 
por la tabla (le lo�aritmo para hacer lo cál(·ulo. de los análisis elementales 
y disponer la tarea del día siguiente. 
El sic transit e inevitable y yo, como único uperviviente de aquella 
Facultad, me siento compelido hoy a exhumar su pasado y en nombre de 
todos a elevar un fervoro o recuerdo al maestro, al amigo y al forjador de 
los espiritus que con.tribuyeron a la exaltación de la escuela farmacéutica 
granadina. E lo impulso de elevación e piritual transmitidos a todos 10 
colegas apretaron el haz en que e desarrollaba la vida corporativa. La labor 
colectiva trascendió y fuera de Andalucía se estimó mucho más que en la 
región, al extremo de que el iJustre profesor de Derecho Canónico Moneva 
y Pujol, en la Universidad de Zaragoza, escribiendo en La Corre ponden­
cia de España acerca del estado de la enseñanza, aseguraba que había dOl! 
centros experimentales digno de imitación: la Facultad de Ciencias de Za­
ragoza y la ,granadina de Farmacia. 
